
	 Por un lado, hoy más 
de 28 millones de per-
sonas están en paro en 
la UE, la mayor parte de 
ellas jóvenes entre los 19 
y los 33 años. Dado que, 
por edad, ellos son los 
que tienen que apoyar 
la continuidad del pro-
yecto, esta falta de opor-
tunidades para los jó-
venes supone una pér-
dida de legitimidad.	
	 Por otro lado, tene-
mos una moneda y un 
mercado comercial úni-
cos, pero 18 economías 
diferentes, con 18 deu-
das públicas distintas 
que propician la especu-
lación de los prestamis-
tas, 18 sistemas laborales 
diferentes compitiendo 
descarnadamente, 18 sis-
temas fiscales rivalizan-
do a ver quién ofrece más 
oportunidades para pa-
gar menos impuestos, 18 
sistemas de protección 
social blindados a los nacionales de 
cada país, y así sucesivamente. 
	 Este estado de cosas puede lle-
var a muchos a dos conclusiones, no 
muy ilusionantes:
	 Primera. La UE es, hoy por hoy, 
como una selva donde lo único que 
no está permitido es devaluar la mo-
neda pero todo lo demás está sujeto 
al oportunismo. Y donde la supervi-
vencia de un país depende de su ca-
pacidad para canibalizar al resto de 
miembros del grupo. 
	 Segunda. Hoy por hoy no existe, 
como a veces se dice, un modelo so-
cial europeo a preservar. Existen, 
eso sí, estados del bienestar naciona-
les, pero que se ven amenazados pre-
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C
onfieso mi desasosie-
go: no sé qué hacer el 
próximo domingo en 
las elecciones euro-
peas. Naturalmente, sé 

que vamos a elegir el próximo Parla-
mento Europeo, pero a ciencia cier-
ta no sé para qué, ni qué relevancia 
tendrá en mis problemas cotidia-
nos, ni en mis ilusiones y esperanzas 
de futuro. Y, la verdad, los candida-
tos no me ayudan, porque discuten 
como si estuviésemos en unas auto-
nómicas o generales españolas.
	 Europa, la idea de una unión de 
estados-nación europeos con un pro-
yecto político compartido, es una 
idea potente. Pero acostumbra a 
ajarse rápidamente cada vez que se 
intenta. Y ahora existe el riesgo de 
que vuelva a ocurrir.

En su origen, el proyec-
to europeo se legitimó como la cons-
trucción de un espacio de progreso 
económico, social y político para to-
dos los ciudadanos de la Unión. Los 
españoles, mayoritariamente, nos 
incorporamos a Europa por ese mo-
tivo. Su legitimidad social está apo-
yada, por lo tanto, en su capacidad 
para ofrecer oportunidades a los que 
más las necesitan. Sin embargo, hoy 
eso no ocurre y, lo que es peor, las 
perspectivas de conseguirlo en los 
próximos años no son halagüeñas.
	 Veamos la situación europea, en 
particular la de la zona del euro, con 
objetividad, apoyándonos en los da-
tos y no en los deseos. 

cisamente por las directrices y polí-
ticas que vienen de las instituciones 
europeas. No debe sorprender que 
muchos ciudadanos, especialmen-
te los más débiles y desamparados, 
vean a la UE como una amenaza pa-
ra sus condiciones de vida y no como 
una fuente de oportunidades.
	 Por lo tanto, más allá de mante-
ner el euro y preservar el mercado co-
mercial interior, hoy por hoy no exis-
te un interés general europeo, un 
bien común que una a todos los ciu-
dadanos. Dicho de otra manera, a la 
Unión Europea le falla el pegamento.	
	 Está situación está generando dos 
visiones contrapuestas de Europa. La 
de las élites trasnacionales europeas, 

fundada en la idea de que lo que le-
gitima el proyecto europeo es la exis-
tencia del euro y el mercado común 
interior. Y la de los ciudadanos, fun-
dada en la idea de que la legitimidad 
reside en su capacidad para generar 
oportunidades de mejora a los que 
están más abajo en la escala social. 
La lógica de esas dos visiones lleva 
implícita el riesgo de colisión y des-
carrilamiento del proyecto.

Llegado a este punto, me 
asalta una duda. ¿El paro y la falta 
de oportunidades es inherente al 
propio proyecto europeo o es el re-
sultado de un mal diseño del gobier-
no de la Unión y, especialmente, de 
una mala gestión de la crisis finan-
ciera y económica? Una manera de 
responder a esta cuestión es com-
parar la situación de la zona euro 
con la de EEUU y la del Reino Unido. 
Los tres se han tenido que enfren-
tar a la misma crisis. Y hasta se pue-
de decir que la situación de los dos 
primeros era peor que la de la zona 
euro. EEUU y el Reino Unido han sa-
lido de la recesión, están creciendo 
y creando empleo. Pero Europa ha 
vuelto a caer en la recesión y su fu-
turo está ensombrecido por las tres 
D del desempleo, la desigualdad y la 
deflación. Esta diferencia solo pue-
de ser explicada por un mal gobier-
no y unas malas políticas europeas. 
No hay vuelta de hoja.
	 Reconozcámoslo, las institucio-
nes europeas son disfuncionales 
y sus políticas son perversas para 
millones de personas. Si las elec-
ciones europeas pueden servir pa-
ra comenzar a cambiar este estado 
de cosas, bienvenidas sean. Con es-
te optimismo escéptico iré a votar 
el domingo. H
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cambiar unas políticas perversas
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C
ancillera Angela Mer-
kel, ¿va a dejar usted 
que sean los electores 
europeos los que este 
d o m i n g o  d e c i d a n 

quién será el presidente de la Comi-
sión Europea o, en contra de lo que 
nos han dicho durante la presente 
campaña, cabe que el sustituto de 
Durao Barroso salga del pasteleo 
posterior entre los gobiernos euro-
peos más poderosos?
	 President Artur Mas, ¿su decidida 
implicación en la campaña electo-
ral obedece a una convicción euro-
peísta o solo piensa usted en evitar  
el sorpasso de ERC en las elecciones 
del domingo?
	 Expresidente Felipe González, 
¿su defensa de una hipotética gran 
coalición en España, en caso de ne-

en una crisis constitucional por la 
escalada del soberanismo catalán?	
	 Candidato Miguel Arias Cañe-
te, ¿por qué ha tardado usted cinco 
días, en disculparse por su patinazo 
machista?
	 Secretario general del PSOE, Al-
fredo Pérez Rubalcaba, ¿conside-
ra usted las elecciones del domingo 
como unas primarias de las prima-
rias? o, dicho de otra manera, ¿si el 
PSOE obtiene menos votos que el PP 
abandonará usted la idea de optar  
de nuevo a ser el líder del partido?
	 Secretaria general del PP, María 
Dolores de Cospedal, ¿puede usted 
denunciar que el Govern de la Gene-
ralitat fomenta el odio sin antes ha-
ber hecho la más mínima autocríti-
ca por la recogida de firmas organi-
zada por su partido contra el Estatut 

aprobado por el Parlament de Ca-
talunya?
	 Vicepresidenta del Banco Euro-
peo de Inversiones Magdalena Ál-
varez, ¿dimitirá usted después de 
las elecciones?
	 Candidato Esteban González 
Pons, ¿de dónde saca usted que en 
España se crean 7.000 empleos dia-
rios?
	 Primer ministro de Francia,  
Manuel Valls, ¿qué diferencia hay 
entre su política de extranjería con 
la aplicada por Rajoy o la que des-
plegó Berlusconi? 
	 Candidato Alejo Vidal-Quadras, 
¿pondrá usted punto final a su ca-
rrera política si Vox no obtiene es-
caño el domingo?
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cesidad, entre populares y socialis-
tas obedece a la convicción de que 
hay una política económica única 
a la que estamos condenados por la 
troika o bien estaba usted pensando 
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C
reyéndose en la obli-
gación de fabricar ti-
tulares como sea, mu-
chos políticos se atre-
ven a decir palabras 

gruesas en campaña electoral. A 
menudo es un error que solo fija a 
algunos incondicionales y distan-
cia a indecisos. Esto es exactamen-
te lo que ha hecho Cospedal cuan-
do, en alusión a Mas, ha afirmado 
que «lo peor que puede hacer un 
gobernante es sembrar el odio y la 
división. Este odio se vuelve contra 
quien lo genera». Se trata de un jui-
cio hecho con voluntad difamato-
ria y carente de todo fundamento. 
Una acción reprobable. Pero tam-
bién un grave error comunicativo 
y político cometido desde una apa-
rente inconsciencia.
	 La secretaria general del PP pa-
rece ignorar que en los últimos 
años la distancia emocional entre 
Catalunya y España ha ido acom-
pañada de la fijación progresiva de 
unas claves interpretativas de la 
realidad cada vez más divergentes. 
Ya no se comparte ni el significado 

de algunos conceptos básicos, ni la 
visión de lo que es Catalunya y Es-
paña. Para los partidarios del man-
tenimiento de la unidad del Estado 
español, esta distancia conceptual 
y de perspectiva es, objetivamen-
te, un hecho dramático. La certi-
ficación de un fracaso histórico. 
Cuando Cospedal se refiere a los 
que siembran odio en Catalunya, 
quizá genera alguna complicidad 
en Santander, en Madrid o Huelva. 
Quizá. Pero en Figueres, en Barce-
lona o Tortosa esta idea será mayo-
ritariamente recibida como un in-
sulto a la inteligencia. Una nueva 
muestra de falta de respeto.
	 Probablemente, la inconscien-
cia aún va más allá. Cospedal de-
be ignorar que ante según qué 
exabruptos la mayoría de los cata-
lanes ya no se ofenden. La reitera-
ción difamatoria ha funcionado 
como una vacuna. Y la reacción de 
tedio se expresa con una distancia 
irónica resumida en el refrán cas-
tellano que afirma que «piensa el 
ladrón que todos son de su condi-
ción». H

Cospedal ignora que 
la reiteración difamatoria  
actúa como una vacuna  
entre los catalanes 
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